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			Sinopsis

		

		
			Zoe Miller trabaja como peluquera en su propio salón junto a su socio y amigo Raúl.

			La vida nunca ha sido fácil para ella, pero siempre ha superado los baches que se ha encontrado en el camino. El más enorme de todos le obligó a empezar desde cero con su mayor tesoro: su hija Asia.

			Desde ese día vive feliz por y para su pequeña, que está creciendo a pasos agigantados, aunque el miedo acecha. Un terror que la deja anclada en el pasado una vez al año.

			Zoe tendrá que aprender a superar sus temores, pasar página y vivir el presente.

			¿Lo conseguirá? ¿Quieres conocer su historia?

		

	
		
			Yo con estos pelos y tú tan sexy

			

			Paris Yolanda
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			Prólogo

			El móvil suena de madrugada. Héctor saca la mano de debajo de la sábana para atenderlo con rapidez, antes de que me despierte, pero llega tarde; llevo un rato así, no me encuentro muy fina.

			—Cariño, tu teléfono —le digo tranquilamente.

			Él contesta medio dormido, pero, tras oír la voz que hay al otro lado, se despeja de inmediato y atiende con atención.

			—Lo siento, no quería perturbar tu sueño, cielo —me dice, levantándose de la cama tras colgar.

			—No te preocupes, llevo un ratillo desvelada —le contesto—. ¿Ha pasado algo?

			—Sí —afirma, poniéndose los pantalones—, un tiroteo en pleno centro; tengo que ir para allá.

			—Ten cuidado, por favor.

			—Siempre lo tengo, corazón —procura apaciguarme—. ¿Te encuentras bien?

			—No sufras, sólo me siento pesada.

			—Si pasa cualquier cosa, me llamas —me pide, enseñándome el móvil—. Estaré pendiente de él.

			—Lo haré, descuida.

			—Dame un beso de tornillo, anda.

			Ambos nos besamos con pasión y amor, el beso se prolonga y, cuando terminamos, nos miramos a los ojos, enamorados como el primer día.

			—Te quiero —me regala Héctor mientras coge su pistola y se encamina hacia la puerta.

			—Yo te quiero más —replico, y lo veo desaparecer de la habitación.

			Oigo la puerta de casa cerrarse y me acaricio lentamente mi abultado vientre; estoy muy gorda, a punto de explotar, y tengo algunos dolores que no me han dejado dormir, pero he preferido callar para que Héctor se marchara tranquilo.

			—Tienes que esperar un poco más, mi niña —le hablo a mi barrigota—. Papá ha tenido que ir a trabajar y estamos solas, así que no se te ocurra salir de ahí dentro todavía; no hagas enfadar a mamá antes de nacer... Sé buena, por favor.

			Miro el reloj de la mesilla de noche y compruebo que no son ni las tres de la madrugada. Cada vez que Héctor tiene que salir a estas horas intempestivas por motivos laborales, me quedo con el miedo en el cuerpo. No es fácil ser la mujer de un policía, pues vives con el temor de que un día te digan que lo ha alcanzado una bala... o, en una persecución, el coche haya volcado y no haya sobrevivido... En fin, pueden pasar miles de cosas, pero lo conocí así y tengo que aceptar su profesión, porque él la adora, aunque yo no logre acostumbrarme a ese pavor.

			—Vamos a intentar dormir, ¿vale? —le vuelvo a hablar a mi panza—, porque menuda noche más larga se me está haciendo y tú no pones de tu parte, pequeñaja.

			Cierro los ojos e intento relajarme, pensando en que todavía no me toca, pues me queda una semana para salir de cuentas, pero noto otra contracción que me hace plantearme que quizá no me faltan esos sietes días como creía. Aun así, busco la posición más cómoda en la cama... Me pongo de lado y no estoy bien, así que pruebo a colocarme boca arriba, pero tampoco lo estoy; tal vez, si me doy un cuarto de vuelta y me sitúo del otro lado me sienta mejor y consiga dormir algo, me digo, pero me equivoco. No estoy a gusto y decido levantarme.

			Lo hago con mucho esfuerzo y me voy al baño; una buena ducha me relajará sin duda. Bajo el chorro del agua caliente, me siento bien. Me enjabono la enorme tripota y hasta me dibujo unos ojos y una boca con el jabón, que terminan convirtiéndose en espuma, una vez que paso la mano por encima.

			Me lavo a conciencia y salgo de la bañera con mucho cuidado, me enrollo una toalla en el cuerpo, todavía húmedo, y me quedo clavada al notar una fuerte contracción.

			Camino por toda la casa; he leído que eso va bien... y parece que experimento un poco de alivio, hasta que de nuevo me llega otra.

			Cada vez son más frecuentes, así que decido ir a vestirme; elijo ponerme algo cómodo por si me pilla el toro, aunque no debería, porque el doctor me comentó que faltaba una semana, con sus siete días y sus siete noches, y lo que dice el médico siempre va a misa, ¿no? Aunque creo que el ginecólogo opina una cosa y la enana que tengo en mi interior, otra, puesto que, si le hiciera caso al buen hombre que me lleva el embarazo, no estaría teniendo las contracciones tan seguidas.

			—Pequeñaja, hazle caso a mami y no salgas de ahí, que todavía no te toca —le pido mirando mi inmensa barriga; parece una gigantesca pelota de fútbol.

			Cojo el móvil para llamar a Héctor, pero lo pienso mejor y decido no hacerlo; puedo aguantar un poco más, creo que son contracciones de mentira, de esas que llaman fal…

			Siento cómo me llega otra y me agarro al primer mueble que tengo cerca para poder aguantar el dolor.

			¡Y una mierda, falsa! Ésta ha sido muy real, tanto que la he notado desde el fondo de todo mi ser. No las estoy controlando y no sé cada cuanto tengo una.

			—Pero ¿no te he pedido que no intentes salir de ahí todavía? —digo mirando seriamente mi tremenda barriga.

			—¿Vas a ser rebelde? —Sigo con mi monólogo, dirigiéndome a mi único público, mi descomunal panza—. ¡Pues lo llevas claro, con un padre policía!

			Empiezo a controlar cada cuánto tengo contracciones y descubro que padezco una cada quince minutos, así que no lo pienso demasiado y decido que es hora de llamar al papá de la criatura, aunque esté de servicio; no quiero estar sola, estoy cagada. ¡Sí, lo admito! Estoy muerta de miedo.

			Marco y espero, el móvil suena y suena, pero no me responde; menos mal que me ha dicho que estaría pendiente de mi llamada.

			—¡Voy a dar a luz completamente sola! —grito en medio del comedor, cuando otra contracción me llena de dolor desde el dedo gordo hasta el último pelo de la cabeza. Estoy sopesando si puedo aguantar un poco más, cuando de pronto un líquido baja por mis piernas.

			¡Acabo de romper aguas!

			Vuelvo a marcar el teléfono de Héctor y obtengo el silencio por respuesta, así que opto por dejarle un mensaje en el contestador: «¡Me voy al hospital!».

			Me lavo de nuevo, me cambio y llamo a un taxi. Luego cojo la bolsa del bebé, que está preparada detrás de la puerta de entrada de casa; lleva allí un montón de semanas, desde que decidimos que era el mejor sitio para pillarla al vuelo cuando saliéramos pitando.

			Ya de camino, dentro del coche, veo que el hombre está más acojonado que yo; bueno, no lo veo porque voy detrás, pero lo percibo. Conduce rápido y está muy tenso.

			—Vaya despacio —le pido—, que no queremos ser las responsables de un accidente.

			—Tranquila, que me conozco la ciudad como la palma de la mano.

			—Pues su palma no sé si se la conoce, pero la ciudad no muy bien, porque nos acabamos de pasar la calle por donde debía girar.

			El taxista, ni corto ni perezoso, pega un frenazo que hace que me agarre la barriga y da marcha atrás.

			—Pero ¡se ha vuelto loco! —le recrimino, flipando y con los ojos abiertos como los de un búho—. ¡Eso no se puede hacer!

			—Cuando uno lleva a una pasajera de parto, todo está permitido —me suelta tan fresco.

			—¡Diga usted que sí, que el otro cruce está muy lejos! —replico—, pero avíseme si va a hacer algo indebido, que casi se me sale el bebé por la boca.

			Me mira por el espejo retrovisor con cara de asustado.

			—¿Está todo controlado por ahí abajo? —me pregunta, aún más acojonado que antes.

			—¿Por abajo? —inquiero, alucinada—. Ah… sí, sí, todo bien.

			Y yo, idiota de mí, me miro los pies. Pensaba que me había venido en zapatillas de estar por casa.

			Al llegar a la puerta de Urgencias, el taxista me ayuda con la bolsa hasta llegar a Admisiones, donde me desea un parto rápido y se va. Yo me quedo con cara de lela, mirando a todo el mundo y sin poderme creer que mi renacuaja vaya a salir de mí estando sola. ¡Cuánto echo de menos tener a una madre en estos momentos! La mía, por desgracia, me abandonó nada más nacer. Parece ser que estaba demasiado ocupada con sus ligues como para hacerse cargo de mí y, como no sabía quién era mi padre, pues no me pudo encasquetar a ningún hombre de su alrededor y optó por dejarme al lado de un contenedor de basura, con una manta para que no cogiera frío, eso sí. ¡Qué considerada!

			—¿Está usted de parto? —me pregunta la chica que hay detrás del mostrador.

			Estoy a punto de soltarle que no, que me he comido una sandía y ése ha sido el resultado, pero otra contracción hace que me doble en dos y pienso que no es el mejor momento para bromear.

			—Creo que sí —le respondo casi sin aliento, dejando mi cartilla encima del mostrador.

			La chica la coge y, sin perder un minuto, llama por teléfono.

			Enseguida veo cómo se abren las puertas y sale un auxiliar con una silla de ruedas, me hace sentar y me entra de inmediato, con celeridad, llevándome por la línea azul hasta Maternidad, donde minutos más tarde estoy tumbada en una camilla, con la vía puesta.

			Me han revisado y monitorizado para ver que todo estuviera correcto, me han preguntado cómo mil veces si estoy sola y les he dicho otras mil que mi marido no contesta el teléfono. Me han dejado un rato sola para que siga dilatando y por si quiero intentar llamarlo de nuevo.

			Estoy fatal y no tengo ni ganas de volver a marcar el puñetero número de Héctor. Sólo pienso en que estos dolores me están matando y que no estoy dispuesta a pasar por esto nunca más.

			Lo he debido de pensar en alto, porque la que está a mi lado se dirige a mí.

			—Eso decimos todas y, al final, siempre caemos otra vez. —La miro, sonriendo con la poca fuerza que me queda—. Para muestra, un botón: ya es el tercero.

			—Pues ya son ganas.

			—Mi esposo quiere una niña y, hasta que no venga, afirma que no parará.

			—Entonces espero que a la tercera vaya la vencida.

			—Va a ser que no —me sonríe, feliz—: es otro niño.

			—Pues nada, a seguir intentándolo y espero que no acabe formando un equipo de fútbol.

			Aquello parece unos grandes almacenes en Navidad, pues todo el mundo entra y sale y nosotras ahí, espatarradas. Cualquiera diría que nuestros chirris son de dominio público.

			En una de esas entradas, revisan mis constantes, me tocan y toman una determinación.

			—Vamos a llevarla al paritorio y a ponerle la epidural.

			Una vez allí, me piden que me esté muy quieta y doble bien la espalda hacia delante. Con el pedazo de barriga que tengo, me cuesta horrores hacer lo que me indica el anestesista, pero obedezco. Si eso va a mitigar mis dolores, me volveré contorsionista si hace falta.

			En cuanto me empieza hacer efecto la epidural, me voy sintiendo mejor. ¡Uf, esto ya es otra cosa! Si hasta tengo ganas de volver a marcar el teléfono de mi señor marido, alias quién sabe dónde narices estará mientras yo estoy aquí dando a luz a su preciosa hija.

			Empiezo a desesperarme porque no es normal que ni siquiera me devuelva la llamada; aunque esté ocupado, un segundo o dos para preguntar si todo va bien seguro que tiene… y me preocupo más todavía cuando llega el ginecólogo, la comadrona y la auxiliar para decirme que he dilatado lo suficiente y que dentro de poco veré la carita de mi bebé.

			—Por favor, ¿alguien puede localizar a mi marido? —les pido, con expresión angustiada—. Llevo toda la noche llamándolo a su móvil, pero no contesta. Se llama Héctor Llanes y éste es su número.

			La auxiliar lo coge, me mira con cariño y se lo da a una enfermera que pasa por allí justo en ese momento.

			—Tranquila, nosotras nos encargamos —me dice con una sonrisa en los labios—. Usted, ahora, concéntrese en dar a luz a su retoño.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Esto está muy feo! —grita uno de los médicos del quirófano.

			—Tenemos que hacer lo imposible por recuperarlo —intenta animarlo otro.

			—¡¡Se nos va, se nos va!! —vuelve a gritar.

			—Reanimación ya.

			—Carga palas —pide uno de ellos.

			—Listo —le informan.

			—Fuera.

			No hay nada que hacer, pero no tiran la toalla.

			—Palas listas.

			—¡Fuera!

			—Nada, no responde, vamos de nuevo.

			—Palas.

			—¡Fuera!

			—Déjalo, hemos hecho todo lo posible —dice uno de los médicos, completamente abatido.

			Hora de la muerte: 9.30 de la mañana.

			 

			*  *  *

			 

			—Coge aire y empuja por última vez, ya la tenemos aquí.

			—¡Bienvenida al mundo!

			Hora del nacimiento: 9:30 de la mañana.

			Veo la carita de mi niña y no puedo creer que sea tan bonita; arrugadita y todo, es lo más precioso que he visto en mi vida.

			Cuando me llevan de camino a la habitación, pasamos por los pasillos que dan a los quirófanos y nos cruzamos con otra camilla que proviene de un sitio bien distinto; ésta va tapada y se la llevan a la morgue.

			«Lo que es la vida —pienso—. Acabo de dársela a mi hija y este pobre acaba de perderla.»

		

	
		
			Capítulo 1

			Trece años después

			—Levanta, Asia, que llegamos tarde —le pido por enésima vez a mi hija mientras tiro de su edredón para que se espabile.

			—Mamááááááá, déjame un poco más.

			—De eso, ni hablar. Arriba, que no tenemos tiempo de nada y llegas tarde a clase.

			Se sienta en la cama, se queda mirándome con ojos de espanto y menea la cabeza de un lado a otro como sin poder creérselo.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto, sin entender su comportamiento.

			—¡Qué pelos llevas, mamá!

			Me miro en el espejo de su habitación y comprendo por qué lo dice: mi cabeza es de loca total, pero es que, desde que pongo un pie en el suelo a primera hora de la mañana, voy de bólido.

			—Si no hubiera tenido que estar más de quince minutos llamándote para que te levantaras, habría podido ir a peinarme —argumento en mi defensa.

			Me meto en el cuarto de baño y me adecento para dejarlo luego libre para mi niña. Cuando paso por su lado al salir, me mira y me sonríe, como si aprobara mi cambio.

			Desayunamos en silencio y, después de preparar todo lo necesario para el día, nos vamos de casa. Montamos en el coche y conduzco camino a su escuela; al llegar, se baja, me tira un beso y la veo subir la escalera para entrar por la enorme puerta del colegio.

			Mientras observo cómo desaparece, pienso en lo mayor que está. Ha pasado mucho tiempo desde que le vi la carita por primera vez. Recuerdo esa felicidad en mi rostro al tenerla contra mi pecho, piel con piel, aunque también recuerdo cómo ésta se desvaneció cuando me comunicaron la muerte de Héctor… Justamente, mientras yo estaba esforzándome por dar vida, él luchaba por mantener la suya, cosa que no logró. Mi amor falleció exactamente a la misma hora que nació mi hija, nuestra hija.

			No hay nada más horrible que estar completamente sola en una triste y fea habitación de hospital y que te den la peor de las noticias. Las enfermeras intentaron tranquilizarme, pero no hubo consuelo para tanto dolor. El hombre de mi vida se había ido para siempre y ni siquiera había conocido al fruto de nuestro amor, el más incondicional, el más puro. ¡Nuestra hija Asia!

			Recuerdo que me aferré a ella, como si me la fueran a quitar, y rompí a llorar hasta quedarme seca. Pensé que me moría allí mismo, con mi pequeña en brazos.

			Solamente con ella… nosotras dos.

			El pitido de un vehículo situado detrás de mí me hace salir de mi ensimismamiento y dejo de tocarme el colgante que llevo al cuello para volver a poner el coche en marcha; tengo que trabajar.

			Buscar aparcamiento cerca del curro es un horror, pero parece que la suerte está de mi parte y por fin, después de dar más de diez vueltas, ¡lo consigo!

			Cuando llego a mi peluquería, el espectáculo que veo me deja atónita. Raúl tiene la escoba en la mano y está cantando a pleno pulmón y bailando por Raffaella Carrá, peluca incluida.

			—Yo sí que te voy a explotar a ti —le digo, bajando el volumen de la música.

			Él me mira y sigue con su numerito, sin importarle un pepino lo que le digo. Al final, cuando lo veo echar la cabeza hacia atrás, tal como hace la famosa cantante italiana, y la peluca se le queda colgando, no puedo evitar reírme; es todo un showman.

			—¿No te ha gustado mi interpretación? —me pregunta, quitándose del todo la peluca para colocarla en su sitio.

			—Desde luego, lo has bordado —le contesto, en medio de una risotada—. ¡Ha nacido una estrella!

			Ambos nos abrazamos, riendo, antes de que el teléfono empiece a sonar y tengamos que separarnos para ponernos manos a la obra, o a la agenda, para saber quiénes son los clientes que nos visitarán hoy.

			Me pongo el uniforme, me acerco a la cafetera y me preparo lo que es el segundo café de la mañana.

			—¿Quieres uno? —le propongo.

			—Me lo acabo de tomar, gracias.

			El timbre del negocio suena y veo a la señora Amelia en la puerta, como cada semana.

			—Buenos días —la saludo al abrir.

			—Hola, bonita —me corresponde, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Dónde está la nena?

			—En el colegio, que casi llega tarde.

			—Eso me pasaba a mí cuando era una niña.

			—¡Creo que nos ha pasado a todas! —le contesto, esbozando una sonrisa.

			—¡Juventud, divino tesoro! —me dice con su cariño de siempre.

			La preparo, le lavo la cabeza con mimo, le pongo los rulos y la meto en el secador. Ella me mira con afecto mientras le doy una revista del corazón.

			Raúl y yo nos pasamos la mañana entre tintes, peines, tijeras, rulos, pinzas y secadores, pero hay tiempo para hacer bromas. Mi socio es un bromista nato y con él nunca te aburres.

			Él, mi amiga Ginger y, por supuesto, mi hija son todo lo que tengo.

			Los dos primeros son también mi familia, y quienes me abrieron los brazos cuando tuve que dejar mi casa, donde vivía con Héctor… gracias a mi queridísima suegra. ¡Mal rayo la parta y la deje con los pelos carbonizados!

			Desde la muerte del padre de Asia, no paró hasta conseguir que nos echaran de la vivienda. No estábamos casados, el apartamento era de él, y ella, mediante sus abogados, movió cielo y tierra para que eso fuera posible, ¡y vaya si lo fue! De la noche a la mañana me vi en la calle con un bebé y las cuatro cosas que logré meter en una maleta. Menos mal que Héctor y yo teníamos unos ahorros en los que constaba también mi nombre y ahí no pudo hacer nada para quitármelos; aunque lo intentó, no lo logró. Con ellos, a los pocos días de que la madre de Héctor me desahuciara, pude alquilar un pequeño apartamento, en mi antiguo barrio, y fue así cómo conocí a lo que hoy llamo familia. Raúl y Ginger eran mis vecinos y gracias a ellos mi camino fue menos difícil.

			Las pasé canutas hasta llegar donde estoy ahora —era joven, demasiado joven, con una recién nacida y sin trabajo—, pero saqué fuerzas de donde no las había, como siempre había hecho desde que me escapé del centro de acogida, harta de tantas normas, con quince años.

			—¡Nena, baja de Nubelandia y come! —oigo que me reclama mi socio.

			Casi no he tocado el almuerzo y eso que debería estar famélica, porque no hemos parado en toda la mañana, pero no tengo apetito, y es que mi cabeza está puesta en una fecha que se acerca y de la cual no quiero ni acordarme.

			—Luego, por la noche, me comeré una vaca entera —le digo a mi compañero, sonriendo.

			—¿Otra vez pensando en la dichosa fecha? —me pregunta, mirándome fijamente. Me conoce como si me hubiese parido.

			—No lo puedo evitar —admito, bajando la mirada hacia mi plato—. Es muy duro para mí.

			—Tienes que superarlo de una buena vez —me regaña, muy serio.

			—Es complicado.

			—Tienes que hacerlo por ti y por Asia.

			—No puedo —susurró, a punto de llorar.

			—Eso no te va a hacer menos buena persona. Es hora de que empieces a vivir y dejes vivir a tu hija.

			—Asia vive de acuerdo con su edad —replico, clavándole la mirada.

			—¡¡Pero si no la dejas salir ni al centro comercial a comerse una hamburguesa!! —me suelta.

			—Ha ido muchas veces —me defiendo.

			—Pero la has llevado tú y la has ido a recoger —me recuerda—. Ni siquiera ha salido con un chico, y mucho menos lo ha besado.

			—Por Dios, ¡es una niña! —me exalto.

			No quiero ni pensar en que se dedique a morrearse con chicos, es mi pequeña.

			—Está en edad de empezar a conocer a chicos, y disfrutar —me contradice, riendo por la cara de espanto que sin duda he puesto—. Yo, con trece años, ya sabía lo que me gustaba y ya lo había probado y todo.

			—Tú eres muy sueltecito —afirmo, escandalizada—. Y sólo tiene doce años.

			—Y tú, muy puritana —me rebate, tan fresco—. ¿Desde cuándo no echas un buen polvo?

			Lo miro muy seria. No necesito pensarlo, ni mucho ni poco, pues, desde que Héctor murió, no he vuelto a estar con un hombre en la intimidad. Él deduce lo que significa mi silencio y noto cómo empieza a toser.

			¡Se va a ahogar, el muy cabrito!

			—¡No me digas que llevas trece años sin follar! —exclama, atónito.

			—Eres muy burro —lo riño.

			—Las cosas se llaman por su nombre —replica, tirándome la servilleta a la cara.

			—Por eso lo digo, eres muy burrote —bromeo.

			—Esta noche reunión de chicas, tenemos un asunto urgente que tratar.

			—De eso, nada: mi intimidad es mía.

			—¡Y una mierda!

			—Malhablado, te voy a lavar la boca con jabón —lo amenazo en coña.

			—Vale, mamá pata, pero esta noche toca reunión, y recuerda… —lo miro a ver qué me va a decir—… va a cumplir trece y nunca ha celebrado su cumpleaños contigo, ni sola, ni con amigas.

			—¿Puedes comprender que es muy duro para mí?

			—Sí —responde, tajante—, pero debes hacer un esfuerzo por superarlo. Piénsalo.

			—Bueno, vamos a dejar el tema, que se nos ha hecho la hora de seguir poniendo guapas a las clientas.

			—Sí, vamos, a ver si hay suerte y viene algún cacho perro chulo para mí.

			Me guiña un ojo antes de empezar a recoger las pocas cosas que tenemos sobre la mesa. Cuando lo dejamos todo listo, subimos para darle la vuelta al cartelito para que en lugar de leerse «Cerrado» se lea «Abierto».

			La primera clienta llega puntual a su cita, y Raúl, con diligencia, se pone con ella, mientras que yo espero a que llegue la siguiente.

			No tarda mucho en hacerlo y la preparo para aplicarle un tinte. Unas cuantas pinceladas más tarde, la dejo leyendo una revista y me dispongo a lavar el cuenco y el pincel que acabo de utilizar.

			Estoy en ello cuando veo que un coche se detiene en la acera de enfrente y de él se apea mi hija. Mi corazón se para en el acto.

			Mi niña…

			En un coche que no conozco…

			Inmediatamente me pongo en alerta y, tras enjuagar los cacharros, me voy para la puerta, manteniendo la calma todo lo que puedo.

			No consigo ver quién conduce, pero sí a la cría que va en el asiento del copiloto. Es Candy, la mejor amiga de Asia, quien en estos momentos acaba de cruzar la calzada y me da un beso, feliz.

			—¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? ¿Quiénes van en ese coche? ¿Estás bien? —la acribillo a preguntas.

			—Tranquila, mamá. Sólo he venido a verte, estoy bien y el coche lo conducía el hermano de Candy —me suelta tan contenta—. El caso es que se ha anulado la clase de última hora y por eso he querido pasar un rato por aquí y estar contigo.

			Eso me huele a que quiere algo y por eso quiere estar conmigo. Mis pulsaciones han ido bajando poco a poco mientras mi pequeña contestaba a todas mis preguntas sin alterarse.

			La protejo demasiado, no lo niego, pero es lo único que tengo y temo perderla; eso me da mucho miedo. Se hace mayor y sé que tengo que darle alas para que empiece a volar, tal y como me ha dicho Raúl, pero no consigo soltarle la cuerda; me cuesta mucho, muchísimo.

			—¿Mamá?

			—Dime, cariño —respondo mientras compruebo el tinte de la clienta, para revisar que todo está bien.

			—Pronto será mi cumpleaños —me mira, la miro— y me gustaría poder celebrarlo con mis amigas.

			Asia ya sabe la respuesta, pero lo intenta… y me duele repetirle que no quiero fiestas ni celebraciones ese día. Me parte el alma negárselo, pero ese día es tan triste…

			—Cariño —le digo con calma—, ya sabes que no puede ser.

			—Pero mamá… —farfulla con esa carita tan bonita que tiene, con esos ojos tan azules como los de su padre.

			—Ahora no es el momento, cielo —la corto—. ¿Lo hablamos luego en casa, cenando?

			Me mira y acepta, porque sabe que tengo razón; así podremos conversar con tranquilidad.

			Cuando termino de peinar a la clienta y sale por la puerta de la peluquería, tanto Raúl como Asia desaparecen escaleras abajo y me huelo que están preparándome alguna encerrona.

			Estoy de espaldas a la escalera, barriendo los pocos pelos que me quedan para que el suelo quede reluciente, cuando oigo risas y pasos subiendo los peldaños. Me giro y veo a Raúl vestido con una falda de tul negra y una peluca larga, morena; le ha añadido al look unos guantes negros que le llegan a los codos, un abanico, un collar de perlas y unas botas negras, de caña alta y puntiagudas.

			—¿Qué hacéis, locos? —indago, totalmente anonadada… aunque, viniendo de mi socio, me puedo esperar cualquier cosa.

			—Soy una drag queen —suelta abriendo el abanico y escondiéndose detrás de él.

			—Te faltan las plataformas —destaco, sin parar de reír—; las botas de bruja no tienen glamour.

			—No me chafes la ilusión —me contesta, haciendo un gracioso puchero.

			—Anda, devuelve la falda y las cosas a su sitio, que luego, cuando las buscamos para adornar el escaparate en Halloween, no encontramos nada.

			—No seas aguafiestas, mamá —me regaña Asia, con un peine en la mano—. Déjame que te carde el pelo.

			—¿Cómooooo? —pregunto, flipando en colores.

			—Faltan tan sólo cinco minutos para cerrar, mami. Vamos a hacer locuras.

			Lo pienso y me digo que tienen razón; no va a venir nadie, porque ya es hora de ir cerrando, así que, si mi hija me quiere cardar el pelo, la dejo, ¡sí, señor! ¡Como si me lo quiere poner verde musgo con mechas naranjas! Bueno, eso no…

			—¡Está bien! —acepto, riendo—. Priscilla, reina del desierto, y su joven ayudante pueden hacer de mí una bruja en toda regla.

			Todos soltamos una carcajada. Raúl está encantado con el mote que le he puesto.

			Me siento, mi hija me pone la capa y empieza hacer su trabajo. No lo hace mal del todo. Cuando termina, no me peina y me deja todos los pelos de punta. Vamos, que parezco Son Gohan en sus mejores tiempos pero con mucho más pelo. Asia se ríe, disfruta, está contenta, y yo, al verla así, soy la mujer más feliz de mundo. Sí, soy feliz aun con pelos de chiflada.

			Raúl hace el panoli detrás de nosotras, que no paramos de reír… cuando, de repente, algo nos para en seco…

			Oímos unos gritos que provienen de la calle, la gente corre, se oyen disparos, las sirenas de la policía suenan sin descanso por todas partes y yo temo porque mi hija está allí conmigo. Rápidamente la mando abajo, tenemos un sótano grande que usamos de almacén y, otra parte más pequeña, como comedor.

			—No voy a dejaros aquí, mamá —replica, muy segura—. Bajad conmigo.

			—Asia, por favor, vete abajo —le pido, muerta de miedo.

			En ese momento se oye un ruido enorme y el escaparate de la pelu se rompe en mil pedazos. Unas balas han impactado en él. De inmediato las dos nos tiramos al suelo y luego, procurando tapar con mi cuerpo el de mi hija, nos arrastramos hasta llegar detrás del mostrador. Nos cobijamos allí y buscamos con la mirada a Raúl.

			Descubrimos que está tirado en el suelo y, junto a él, hay un charco denso y rojo, a uno de sus costados.

			No puede ser…

			Él no…

			Me asusto, aprieto el cuerpo de mi niña contra el mío, la abrazo, me llevo las manos a la boca y me la tapo. Quiero gritar, pero no puedo con ella aquí; necesito que se vaya abajo ya.

			Al lado del mostrador hay una puerta, es el lavabo. Con la mirada le indico que se esconda dentro; lo hace sin rechistar y cierra la puerta.

			Gateando, llego hasta mi socio. Necesito meterlo detrás del mostrador conmigo y llamar a una ambulancia, así que tiro de sus piernas y de pronto empieza a patalear.

			«¡Bien! —me digo mentalmente—. Está vivo.»

			Sonrío…

			Lloro…

			No sé qué hacer, pero él está vivo y reacciona… aunque, por cuánto tiempo, eso ya no lo sé.

			—Raúl, ¿puedes moverte? —pregunto—. ¿Puedes ir hacia el mostrador arrastrándote?

			No me hace caso y me temo lo peor. Vuelvo a tirar de sus piernas y consigo acercarlo un poco a mí; tiro con más ímpetu y, al hacerlo, la mancha roja se esparce, dejando un reguero. Sigo tirando de él y, cuando estamos llegando a nuestro improvisado refugio, se da la vuelta y, de un salto, se mete detrás del mostrador. Lo miro fijamente y entonces me doy cuenta…

			—Yo te mato… Te mato… Eres un cabronazo…

			Me mira sin entender nada y, con cara de psicópata, sigo poniéndolo de vuelta y media cuando de repente se oyen unas voces entrando en la peluquería.

			—Policía, ¿están todos bien?

			Asomo la cabeza y me quedo helada.

			Lo veo y no me lo puedo creer.

			Él está aquí.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Zoé Miller? —me pregunta, flipando tanto como yo.

			—¿Áxel?

			—¿Conoces a ese pedazo de maromo? —me pregunta Raúl, que ya ha salido de detrás del mostrador también, con las manos rojas.

			—Cierra el pico, Priscilla —le ordeno, enfadada.

			La verdad es que sí, que es guapo, alto, moreno, de ojos marrones muy expresivos, con sonrisa Profident y cuerpo Danone.

			Hacía mucho que no lo veía y es como el buen vino, ha mejorado con los años. Todo un galán.

			Me abraza afectuosamente.

			—Cuánto tiempo sin verte, no sabía nada de ti desde… —me dice, pero se interrumpe.

			—Desde hace casi trece años —lo ayudo un poco.

			Baja la cabeza, como si no quisiera que viera su semblante serio. En ese momento entra un hombre, supongo que también policía, y Áxel cambia por completo, disimula y se dirige a su compañero.

			—Por aquí todos están bien —lo informa—. Él es mi superior, el teniente Kendall, Oliver Kendall.

			—Encantada —lo saludo, tendiéndole la mano—, Zoé Miller.

			Me agarra la mano con fuerza y se queda observándome fijamente. Le mantengo la mirada todo lo que puedo, pero reconozco que me pongo nerviosa, puesto que no sé qué mira tan atentamente… hasta que, de repente, ¡me acuerdo!

			¡Mis pelos!

			¡Soy Son Gohan de «Bola de dragón», pero en castaño oscuro!

			Me paso la mano por la cabeza y trato de bajarme el cabello, totalmente cardado, pero con la laca queda aún peor. Veo cómo se gira, en un intento de aguantarse la risa, y quiero que la tierra se abra y me trague en este mismo instante, o mejor que pase un camión y me deje aquí aplastada.

			—¿Eso es sangre? —le pregunta a mi socio, para disimular.

			—Oh, no… Tenía un tubo de tinte rojo entre manos y, con el susto… bueno, lo he apretado y… —se queda callado—, pero estoy bien.

			—Zoé —se dirige a mí Áxel—, ¿tienes seguro que te cubra la rotura del escaparate?

			—Sí, claro que tenemos seguro; ahora lo llamaremos.

			En ese instante Ginger entra pegando chillidos como una posesa, dejando al personal alucinando en colores.

			—Oh, ¡¡Dios míooooo!! ¿Estáis bien? —demanda, histérica.

			Mira a Raúl y, cuando se percata de que tiene las manos y la ropa manchados de rojo, pone el grito en el cielo.

			—¿Eso es sangre? ¿Estás herido? ¡¡Dime que no!! —suelta atropelladamente mientras lo revisa por todos lados, examinándolo.

			—Es tinte rojo —le aclaro para que no siga dramatizando.

			Lo mira de nuevo y de pronto su cara adquiere un aspecto de asesina en serie.

			—Te voy a matar de verdad —vocifera.

			—Yo le he dicho lo mismo cuando me he dado cuenta —le explico.

			—Eso, en vez de hacer que me calme, regañadme —farfulla en un tono en el que consigue darme pena hasta a mí, aun sabiendo que está interpretando como el mejor actor de Hollywood.

			Ginger, más tranquila, observa a su alrededor y se fija en los dos policías, que están tomando notas de los desperfectos, y no puedo creer lo que veo a continuación: Se coloca bien las tetas, se las sube y empieza a caminar hacia ellos con un coqueteo descaradísimo. Antes de que pueda llegar a su altura, la agarro del brazo y tiro de ella hacia atrás.

			—¿Qué demonios estás haciendo?

			—Están buenísimos, y yo, muy sola.

			—Ni se te ocurra tirarles los tejos —le advierto, muy seria.

			—¿Los quieres para ti? —inquiere, haciendo una mueca y poniendo pucheros—. Déjame al menos uno.

			—No los quiero para mí, pero no coquetees con ellos.

			—Está bien, aguafiestas.

			Áxel termina de hablar con su superior y ambos se acercan a nosotras. Ginger los mira y les dedica una sonrisa seductora, y Raúl la imita, sacando a relucir todas sus artes conquistadoras como nunca, hasta que le doy un codazo a ella y un pellizco a él por detrás.

			—Señora Miller —me dice Kendall, tendiéndome la mano con una tarjeta—, para cualquier cosa que necesite relacionada con este suceso, no dude en contactarnos.

			—Muy amable, gracias —contesto, tocándome el pelo—, pero… a todo esto… ¿qué ha pasado?

			—Nada de lo que deba preocuparse, nosotros nos encargamos de todo —me tranquiliza, mirándome fijamente.

			Asiento como una tonta y no puedo evitar acordarme de su risa cuando ha visto mis pelos, que ahora no deben de estar mucho mejor.

			Áxel me habla y lo miro.

			—Llámame cuento tengas un rato y charlamos, que ahora no es el mejor momento —me pide, dándome otra tarjeta.

			—Lo haré —le prometo mientras nos abrazamos.

			Cuando salen por la puerta, miro a mis dos amigos y les veo la cara de estar tramando algo, así que niego con la cabeza. ¡No tienen remedio!

			—¿De qué conoces tú a ese pedazo de policía que tiene el culo más prieto que un melocotón? —me suelta Raúl.

			—Eso, eso, cuenta todo lo que sepas, desembucha —lo secunda Ginger.

			—¿Sabes que ha pasado ahí fuera? —inquiero, dirigiéndome a ella e intentando cambiar de tema.

			—Sí: han atracado el supermercado de la esquina —me explica—. Cuando los han descubierto, porque había un policía vestido de paisano dentro, los ladrones han empezado a disparar para intentar huir, pero los han cogido unos metros más adelante.

			—¡Qué miedo!

			—Tu turno —me espeta Ginger.

			Me dispongo a hablar cuando oigo, bajito:

			—¿Mamá?

			¡Mi niña!

			Me acerco rápidamente al lavabo, abro la puerta y Asia se tira a mis brazos, llorando.

			—He pasado mucho miedo —me confiesa, hipando.

			—Ya ha acabado todo, corazón —la reconforto, acariciándole la cabeza.

			No me suelta y yo tampoco a ella, y así nos quedamos hasta que noto que se va calmando poco a poco.

			Se separa de mí lentamente y escanea el espacio a su alrededor. Ve el estropicio de cristales por el suelo, me mira, mira a Raúl y se va hacia él, y entonces lo abraza con fuerza mientras lo advierte:

			—Priscilla, qué bien que estás vivo, pero otro susto como éste y te matamos entre mamá y yo.

			—Oye, que yo también estaba cagado de miedo —se defiende, y sonríe.

			—Vamos a poner un cartón para tapar el estropicio del escaparate y luego llamamos de inmediato al seguro para que vengan a arreglarlo lo antes posible.

			Nos ponemos todos a trabajar para tapar el hueco en el cristal, no sin antes recoger todos los trozos que hay desperdigados por el suelo. Una vez que está todo listo, bajamos la persiana y nos marchamos a casa. Decidimos que hoy no hay reunión, que ya hemos tenido suficiente, y cada uno se va a su respectivo apartamento a descansar, que falta nos hace.

			Cuando llegamos a los pocos minutos, después de despedirnos de ellos en el descansillo, me pongo a preparar la cena. Asia se ha metido en la ducha; cuando salga, me daré una yo también, pues necesito relajar los músculos; los tengo como si me hubieran dado una paliza, a causa de la tensión vivida.

			Cenamos en completo silencio y lo agradezco; no hay nada más horrible que tener una día de mierda y tener que discutir con tu hija sobre algo tan doloroso como es para mí la fecha de su cumpleaños.

			—Nos merecemos una buena ración de helado —me dice ella, con una tarrina en las manos.

			—¿De qué será esta vez? —pregunto aun sabiendo la repuesta.

			—¡Estratachuela! —exclama, risueña.

			Es nuestra forma especial de llamar al helado de stracciatella. Cuando era pequeña no sabía pronunciarlo, y en casa se le quedó para siempre ese nombre.

			Nos zampamos unas buenas raciones de helado, recogemos la mesa y dejamos la cocina lista entre las dos. Estamos cansadas, así que espero que pase una buena noche y esto que ha sucedido no le impida dormir. Ella es fuerte, lo sé, pero hasta los más seguros necesitan mimos y abrazos en horas bajas y se los doy antes de que se meta en la cama… Yo sé lo que es tener carencias en ese sentido, pues muchas noches he necesitado un abrazo y lo único que tenía a mano era mi almohada; ella sabe mucho de mi vida.

			Cuando Asia me da las buenas noches y se va a su habitación, yo hago lo mismo; necesito digerir todo lo ocurrido.

			Me tumbo en la cama y pienso en Áxel. Él era el compañero de Héctor y estaban juntos cuando mi marido murió. Me toco el colgante que siempre llevo puesto y no puedo evitar que las lágrimas salgan de mis ojos al recordarlo; lo tengo siempre muy presente. Han pasado casi trece años y no consigo pasar página.

			Ha sido toda una sorpresa verlo. Desde que me mudé, no he sabido nada de los compañeros de Héctor, de ninguno. Desaparecí de la noche a la mañana, dejando atrás mucho dolor, para empezar una vida nueva llena de dificultades, pero encerrando la tristeza dentro de mi corazón para que no afectara a mi hija y que ésta creciera feliz, aunque hay veces que la felicidad se vuelve discusión, y la discusión, llanto y desolación.

			Como no puedo conciliar el sueño, me levanto, salgo al comedor, abro mi bolso y busco la tarjeta que me ha entregado Áxel. La miro, pensativa…

			¿Debería llamarlo?

			Le doy vueltas a esa idea…

			Lo medito…

			No me decido…

			Pero ¿qué hago, por Dios?

			Finalmente regreso a mi cuarto, la dejo en la mesita de noche y apago la luz. Rápidamente mis pensamientos vuelan al pasado; por mi mente pasan imágenes de Héctor y mías riendo, disfrutando de la vida.

			Tenía dieciséis años cuando lo conocí, y había pasado un año desde que me había escapado del centro de acogida, pues aquello no era para mí. Era una rebelde, sin duda, y no me gustaban las normas. Durante esos doce meses, lo pasé realmente mal…, me vi durmiendo en las calles y pidiendo limosna para poder subsistir. Mi vida cambió un día que hacía muchísimo frío y entré en una peluquería para pedir, por favor, que me dieran un café con leche o algo caliente para entrar en calor, porque estaba helada. La señora Leonor, la propietaria, se compadeció de mí… y no sólo me dio el tazón, sino que me dio un hogar y su apellido, y me enseñó todo lo que hoy sé de mi oficio.

			Le estaré eternamente agradecida por todo lo que hizo por mí. Con ella aprendí, con cariño y amor, lo que era tener unas obligaciones y unas responsabilidades. Jamás me pegó un grito, jamás me dio un manotazo, jamás me mandó duramente; con ella todo era diferente, sabía cómo llevarme, y así me mostró el camino que debía seguir en la vida. En realidad, ella fue la madre que nunca había tenido.

			En esa misma peluquería conocí a Héctor. Un día entró, riendo con unos amigos; había perdido una apuesta y se tenía que teñir el pelo de azul. Y fue así, entre pinceladas añiles, que sus ojos se clavaron en los míos y estalló una burbuja de magia y color que nos hizo inseparables…

			Mi mente se despeja, mis ojos se humedecen y me abrazo a la almohada, mi confidente. Me doy media vuelta y veo la tarjeta encima de la mesita, la cojo y vuelvo a pensarlo.

			Tras darle muchas vueltas, decido mandarle un whatsapp y que sea lo que Dios quiera.

			Al momento me contesta y, tras unos cuantos mensajes, decidimos quedar para vernos. Tiene cosas que contarme y no quiere que sea por teléfono; además, me quiere dar algo que tiene guardado desde hace tiempo.

			Cuando vuelvo a dejar el móvil en la mesita de noche, me doy media vuelta, me abrazo a mi confidente y cierro los ojos. No sé si es el cansancio, el miedo pasado, el efecto tardío de los nervios o quizá la emoción, pero me quedo dormida y sueño.

			Mis sueños siempre son para él…
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